
El Carnaval de Centener

Por José Luis GONZALEZ ARPIDE
y Pablo GONZALEZ-POLA DE LA GRANJA

A TENDIENDO al esquema propuesto por ~l se.~or

Caro Baroja sobre trabajos de investiqacion,
acerca del carnaval , hemos considerado 0l?Ortuno se­
guirlo para que de esta forma otros invest iqadores al
consultar estos trabajos encuentren una misma meto­
dología.

Queremos hacer notar que vamos a aplicar el mo­
delo del señor Caro Baro ja a un estudio monográfico a
nivel local, de carácter totalmente inédito, si bien lo
compararemos con otros semejantes en otras pobla­
ciones españolas.

El esquema es el sigu iente:

1. «Describi r var ios t ipos de ritos y fest ividades que
t ienen a lo largo del año , con arreg lo a moldes esta­
blec idos po r una tradic ión remota y de considerable
expansión geográfica, que han sido o~jeto de teorías
especiales basadas en datos no espanoles. .

11. Indi car las variaci ones que parecen haber tenido
tales rituales con arreg lo a diversos intereses en áreas
concretas y sobre todo en España.

111. Discutir algunas hipótesis vulgarizadas, tocan­
tes a su signif icado, a la luz de los cr iterios que se han
citado más arr iba .

IV. Proponer otras nuevas.»

CENTENERA es hoy en día un pequeño pueblo dis­
tante 11 kilómetros de Guadalajara, que apenas cuenta
con 400 habitantes y se encuentra situado en el declive
de un cerro , en la margen derecha del río Ungría. En la
vega del citado río se cultivan hortal izars y cereales,
estando la propiedad agrícola muy repart ida . Entre los
ed ificios notables destaca la Iglesia de la Asunción ,
que data del siglo XVI. . •

Es interesante destacar que pese a la proximldad de
otros pueblos como Iriepal (a ocho kilómetros),.~tan­
zón (a cuatro kilómetros) y Taracena (a nueve kilórne­
tros), únicamente se celebra esta fiesta en Centene~a y
por sus pecul iares característ icas pasamos a estudiar­
la:

1. Puesto que la celebración de esta fiesta se con­
serva hasta nuestros días, vamos a describ ir la tal y
como se practicaba en su época de máx imo esplendor.

Com ienza la fiesta el dom ingo de Carna val; las mo­
zas. principa lmente de catorce a veinticuatro años .
vest idas de máscaras, con tra jes hechos a base de col­
chas , enaguas, mir iñaques y con tra jes tambié~ pro­
piamente masculinos como el de soldado, se ded ican a
«correr las máscaras» y con esta guisa andan por to­
das las calles del pueblo, penetrando alegremente en
las casas «para ver si ha puesto huevos la gallina» y
con esta excusa llevarse du lces , confituras o rosqui llas
que encuentren a su paso . Al atardecer compran un
gal.lo a una vec ina , al que correrán por el pu~blo ~on

gran algarabía, si alguna logra atraparlo, lo dejará 1.I?re
nuevamente, comenzando de nuevo su persecucron.
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El lunes de Carnaval por la mañana se vuelve a co­
rrer el gallo ; por la tarde se reúnen en la plaza, donde
excavarán un hoyo para enterrar al animal , dejándole
la cabeza fuera . Las mozas forman un corro alrededor
y una de ellas , con los ojos vendados, como en " la ga­
llina ciega» y provista de un palo , trata de golpear al
gallo hasta matarlo , entre las risas y gritos de sus ami­
gas.

En la mañana del martes de Carnaval se prepara el
;¡allo , para ello cada moza aportará de su despensa
condimentos tales como ace ite , cebolla, arroz, sal, et­
cétera, con los que se elaborará una espec ie de paella .
Por la tarde se organiza la mer ienda con la paella y
unas tort illas que son también obl igadas. Es costum­
bre celebrarla en una era y en caso de mal t iempo, en
casa de alguna moza , pero siempre con gran entu­
siasmo y animacíón .

El miércoles de Carnaval, últ imo día de la fista , se
caracteriza por la celebración del «entierro de la sard i-

na». A tal efecto, se forma una com it iva compuesta por
una moza vestida de cura, dos de monaguillo y las de­
más atav iadas con mantones y otros atuendos. Ante­
riormente se ha preparado el ataúd, con una caja de
zapatos forrada con tela de color oscuro y provista de
unas asas. En este improvisado ataúd va una sard ina
arenque, dejando al descubierto ún icamente la cabeza ,
que en ocasiones lleva una ram ita atrenzada a modo de
corona. Esta com itiva se dirige hacia las afueras del
pueblo, entonando cancioncillas como:

Ya se ha muerto la sardina ,
ya la llevan a enterrar,
entre cuatro monaguillos,
y el cura y el sacristán .

Al llegar a un sit io propicio, el falso cura improvisará
un responso que provocará la hilaridad general mien­
tras se cava la fosa y se entierra al ataúd. De vuelta al
,Jueblo, se da por terminado el Carnava l con el co­
mienzo de la Cuaresma.

Otra fiesta del pueblo, que como veremos está ligada
con la del Carnaval, es la que se celebrará el 1 de ma­
yo; en la plaza se planta un tronco de cuyo extremo
cue lgan longanizas, salch ichones, etcétera, para que
los mozos suban a cogerlos . Tamb ién el día 3 de mayo
se celebra la fiesta de la Cruz de Mayo, de índo le reli­
giosa . En este día se saca en procesión una cruz recu­
bierta de estampas, que va recorriendo el pueblo. re­
cog iendo limosnas.

El día 5 de febrero se celebrará la fest ividad de Santa
Agueda. Tanto el rito carnavelesco como el ciclo de
mayo son dos grandes manifestaciones de carácter
popular, extendidas práct icamente por todo el mundo,
que han sido objeto de teorías, de las cuales hablare­
mos en el sigu iente capítulo.

11. La var iac ión más importante que ha sufrido esta
fiesta es la paulatina part ic ipación de los mozos, que si



en un princip io trataban de robar el ga llo , ya mod er­
namente intervienen, pero siempre en un segundo pía­
no. Al ser invitados exclusivamente los qu intos de ese
año a la merienda del martes, se da lugar una intere­
sant e variante que tend remos ocas ión de com ent ar
más adelante; éstos part ic ipa rían después en un baile
organizado tr as la merienda, acompañados por la gu i­
tarra y el aco rdeón, incluyéndose muy modernamente
el uso del pianillo (organ illo ).

Por ser una celebración pagana , tropezó desde el
pri mer mo mento con una oposic ión por parte del Cle­
ro , a causa del gran parec ido entre los responsos del
entierro de la sadirn a y los reales. En cierta ocas ión , se
ut il izó un bozal de una mu la, a modo de incensiario, lo
que provocó la indignanción del cura pár roco.

Como en muchas costumbres tradicionales, la gue­
rra supuso un escalón, en algu nos casos insalvable; en
Centenera el Carnaval ha suf rido var iac iones, como,
por ejemplo, qu e las máscaras van con la cara descu­
biert a. Fundamentalmente la emigración de año en
año va reduciendo el número de participantes.

El Carnaval es una fiesta muy ext endida en toda Es­
paña, con un fondo rit ual muy semejant e; así, po r
ejemplo, las co rridas de gallos son tra dicionales en
Guadilla de Vill amar (Burgos); en esta localidad (1) to­
dos los mozos se vendan los ojos, y, provistos de pa­
los, t ratan de acertar al gallo, y aquel que lo consiga ,
será el nuevo du eño .

En Vald ivielso son las mozas quienes matan al gallo,
para ello todas le tocan suavemente en el cue llo , me­
nos la última que le da el go lpe def in it ivo (:?).

Tamb ién en Guadalajara encontramos muestras in te­
resantes; así, en Alhóndiga , la fiesta de ..La corrida del
Gallo », se celebra desde t iempo inmemorial. En ella
los mozos montados sob re caba llerías pasan bajo un
gallo suspendido de una cuerda; aque l que lo atrape,
se llevará la cabeza en señal de triunfo , arrojándola,
muchas veces a los pies de su moza (3).

En Espinosa de Henares, el martes de Carnaval cada
pand illa de mozas compra un gallo , recorriendo el
pueblo cantando y alborotando; los mozos, por su par ­
te, t ratarán de robárselo. A la caída de la tarde cada
grupo de mozas mata a su ga llo , comiéndolo a conti­
nuación (4).

En cuan to al enti erro de la sard ina , Mad rid ha sido
uno de los lugares con más tradición, ten iendo en co ­
mún con el de Centenera el que aún se sigue ce le­
brando en nuestros días (5).

Tamb ién en Asturias y sobre todo en el concejo de
Ali ando se celebra, co n la part icularidad de la lectura
del testam ento de la sard ina, donde se cita a vecinos
del pueblo (6).
111. Exposición: Frazer explica que la muerte del gallo
se hace con el fin de ver morir el invierno y el co­
mienzo de la fert il idad de los campos; el momento de
máx imo esplendor co incide co n la celebración de
mayo (7).

Anter iormente Tylor, en 1866, propugnó su teoría
..entre las causas que transfo rman en mitos los hechos
de la vida diar ia ; está, en primer lugar, la creencia en la
an imación de la naturaleza , llegando a la personif ica­
ción de los fenómenos naturales» (8).

En el dicc ionario de Covarrub ias se recogen las si­
gu ientes hipótesis: ..La razón po rque se ha introducido
el correr los ga llos por Carnestolendas. según algunos,
es po rque se han com ido aquellas fiestas las gall inas y
po rque no quede solo y víudo .» No deja de ser menos
curiosa la siguiente: ..Otros dicen sign if icar en esto la
mortif icación del apet ito carnal, po r cuanto esta ave es
luxuríosa y co n tanta furia que el hijo mata al padre
sob re cuá l de los dos sub irá a la galli na.. (9). .

Sob re el ent ierro de la sard ina ex iste una hipótesis
vu lgarizada , en ella se dice que en la época de Car los
111 llegó a Madrid un cargamento de sard inas en mal
estado ; el monarca ordenó que fuese n enterradas en la
Casa de Campo. El pueb lo con t inuó, tradic iona lmente,
parod iando aquel suceso (10).

También Madoz nos ref iere : ..Algunos creen que el

ent ierro de la sard ina se simboliza el del carnaval para
entrar en el t iempo santo ; pero en este caso deb ían
enterrar la carne y no el pescado, prec isamente al em­
pezarse la época de su uso por precepto cr ist iano. Sin
embargo, lo que parece pos it ivo es que en la antgüe­
dad , cuando se comía de vig ilia toda la Cuaresma, se
acostumbraba a enterrar una cana l de puerco, al que
se daba el nombre de sard ina , cuyó uso se ha corrom­
pido con el sign if icado que hoy se da a este pescado.»

Discusión: En cuanto a las teorías ant ropológicas de
Frazer y Tylor, es posib le que en un pr inc ip io muy re­
moto tuv iesen validez en el caso que tratamos, pero
qu izá con el transcurso del t iempo camb iase la moti­
vac ión, pasando a ser un rito de carácter propic iatorio
a la Cuaresma, a caso por influencias ec lesiástlcas :
pues debemos tene r en cuenta que la Iglesia ha jugado

. un papel decisivo en la evo luc ión de muchas fiestas y
trad iciones españolas.

Las teorias recogidas por Covarrubias no dejan de
ser oríginales, pero no poseen ningún rigor científ ico,
meramente son ilustrativas.

En lo que se refiere a la teoría sobre el or igen histó­
rico del ent ierro de la sardin a, podrían aceptarse si
sólo fuese en Madrid donde se celebra la fiesta, pero
por estar localizada en distintos puntos de nuestra
geografía, no la creemos procedente.

Acerca de la últ ima teoría, podria pensarse que el
entierro de un animal signif icase el fin del inv ierno,
co incid iendo entonces con Frazer y Ty lor , pero enten­
demos que el hecho de que la ..sard ina » fuese una ca­
nal de un cerdo, nos hace suponer que esta carne iba
destinada al consumo y, por tanto, el simbolismo que
encierra es de preparación a la vig il ia.

IV. Lo que nos animó a real izar este estudio fue el
hec ho de encontrar juntas en el mismo ciclo dos fies­
tas que aparentemente t ienen el mismo simbolismo y
que una exc luye a la otra , a juzgar por los ejemplos
que hemos visto. Así en pueblos donde se celebra la
corrida de gallos no se ce leb ra el ent ierro de la sard ina
y viceversa.

Pero el hecho de que el Carnaval de Centenera, en
princip io , fuera una fiesta em ine ntemente femen ina,
nos hace pensa r en una rem in iscencia de carácter gi­
necocrático . Es ci erto que en otros lugares part ici pan
ambos sexos , pero debemos tener en cue nta que al­
gunas pob laciones de Segovia (12), en el día de Santa
Agueda, también se corren gallos. Y lo que es más in­
teresante, en Frandes (Salamanca) invitan a la fiesta de
Santa Agueda a dos mozos llamados zánganos, jóve­
nes solteros que particiapn en el banquete, cuya fina li­
dad parece entroncar con ritos de fertil idad y fecund i­
dad (13).

¿Acaso la invitación a los quintos en la mer ienda del
gallo tuv iese alguna mot ivac ión similar? Tamb ién es
de hacer notar que un dicc íonario geográfico (14) en
un corto comentario a la fiesta alude a una cap itana,
que será aquella que logre atrapar el gallo , aunque no
hemos obten ido confirmación por parte de los hab itan­
tes del pueblo , la acep tac ión de este hecho supondría
un acercam ien to a la teo ria ginecocrática.

En conclus i ón, que creemos que el Carnaval de Cen­
tenera, aporta datos nuevos para el estudio de l cic lo
carnavalesco en España .
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